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^líp. 
PKE€IOS DE SliSCUIPCIOiS 

Kx-ji '••nfíisulH: Un mes, l'áO pías.—Tres meses, 4'r)() id. 
^ • Tres meses, 10 id.—La suscripción se conlará desde 1.° 

f^sda mes.—La correspondencia á la Administración. 1 

Redacción y ñdministpación: niayor, 24 
MIÉRCOLES 26 DR SEPTIEMBRE ÜE IIKX) 

CONDICIONES 
ííl pago será siempre adelantado y en melólico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué Caumar-
lín, 61; y J. Jones, P'aabourg-Motilinartre, 31. 

Para la ¡unta de defensa 

""•estro querido colega madrile-
«rio (j(. ] j Marina», encontramos 

)Ode 
articul(>, que por ser exac to 

nuestro propio sentir y por 

j J*' una buena norma de conduc-

.,^^ *>oniiata Junta de Defensa de los 

/* ' de este Arsenal, y por lo tan-

u 'Os intereses de la Marina de 

., '"~que son los de la nación en-h 

K 
""^producimos íntegramente 

*»ción. 

*̂ ' el estimado colega: 

por que las indicaciones acerca 
Hl /'^''^^'^ ^^ reponer nuestro ma 
i\¡^ **'3nte se pierdan en el vacío 
( *jar de hacerse. El convencí 

5'̂ ii '''*^'i"°'o de que la Marina de 
"̂ ón. puede continuar en la situa-
'Oii../<;*̂  se encuentra debe ser mo 
• ^ ?'**'e para que cuantos tienen 

"̂̂ ífble H '*"'*'c deber de atenderla, escu 

^M • 
ttj *'"** ^^ ""^ ^^ *̂̂  *"** impor-

Ik aceras del cuerpo nacional, y 
(¡d ^ atender sus necesidades se 
irij,.'****'«^e;rar como una falta de 
'iíB *'^^^ disculpable en quie-
"íil *̂ "*̂  ^ pueblos modernos 
''.n ^^^"^ ®" contacto con el 

., I* * es el lazo de unión entre to-
''lo» ''"Piones; pero imperdonable 
*itii ^^^ ^" posición, sus mere-
j ^^ públicos ó por su saber in-

liiljj. *•» la dirección de lus asuntos 

''djv^'que la Marina es cari y esto 
^!irj,/**'»rabatir, pues si sólo ha de 
"'55^^*1 sacrificio que impone su 
*io¿| *^, aplicando ese mismo cri
aos/''»'estantes organismos, todos 
'"' «s ^^'*" onerosos. Pero la Ma-
'tior ^ ° ^ a t t Bruno, que da cíen-
'"'tw °' <̂OfTio suele decirse, y los 
Pî fl "l̂ e produce para el bien de 

" verdaderamente inapre-

se comprende mejor es 

en el extranjero, en esos países cuya 
política se inspira en el bien común, 
que se traduce en fuerza, La exterio 
rización de la fuerza de un país está 
en la importancia de su poder nava'; 
por eso un pueblo es taato más respe
table cuanto es más fuerte, y es tanto 
niiis fuerte cuanto más poderosa es 3u 
Escuadra. 

Esa manifestación de fuerza, esa ex-
teriorización de poder y de vitalidad 
está en E?pafta reducida á su más mí
nima expresión; y ello se patentiza de 
un modo lamentable en el estado de 
penuria en que se encuentra nuestro 
material ñ )tante. 

Los hombres públicos que aspiran 
en nuble estímulo á regenerar y en
grandecer a la patria, deben estudiar 
con preferencia e*te aspecto primordial 
de la vitalidad nacional, investigar las 
causas de la decadencia española y en
seguida se persuadirán de que está ín
timamente enlazada con nuestra deca
dencia marítima. 

España era grande cuando conside
raba á la Marina; cuando los Arsena
les eran emporio de actividad, de tra-̂  
bajo, de movimiento. Una naciÓM que 
tiene costas dilatadas, Arsenales bien 
situados y grandes necesidades matíti-
mas (Jue desatiende, es una nación sui
cida. 

Aliora que el Parlamento vuelve 
pronto á reanudar sus tareas es cua»-
do lasí campañas en defensa de la re
novación del material flotante deben 
ser Illas intensos Los legisladores, los 
políticos, los estadistas, los gobernan
tes, st deben persuadir de uha vefdad: 
que sin Marina no hay patria 

Cat)e decir sin hijiéiHsoIe, que los 
tiempos van hacia el mar. Las civiliza.-
ciones antiguas hecesitaron para incu
barse y desarrollarse, permanecer ale
targadas en el interior de los contiiven. 
tes; pero la evolución las liace desper^ 
tar y ya, con los progresos y los ade
lantos modernos, los límites se ensan
chan. 

En el planeta, la extensión de los. 
mares es mayor que la de la tierra fir
me, y esto sólo indica por sí mismo 
que las civilizaciones modernas no pue
den ser indiferentes al mar. 

En el mar está el secreto de las gran
dezas, en él las riquezas más inagota
bles, como nacidas en la comunicación 
de los pueblos, en el comercio tic las 
naciones, en el movimiento mundial. 

Si Espafía se aparta de esa comuni
cación, si se desentiende de ese comer
cio, si se aleja de ese' iiiovimiento po
niéndose de espaldas al mar, bien 
pronto quedará reza^jada en el avance 
civilizador, que es la característica de 
los tiempos modernos, y estancada en 
medio del camino, pasarán sobre ella 
otras nacionalidades, otras energías 
que no se resignan á la quietud, que es 
la muerte. 

TengamoB marina y tendremos mo
vimiento; tengamos movimiento y ten
dremos vida; tengamos vida y tendre
mos patria.» 

PRECEPTOS 

Armas prohibidas 
Muy pronto, si las inconstancias de 

la política no lo impiden, sabrán todos 
los españoles de un modo autorizado 
y que no deje lugar á dudas lo que 
son armas prohibidas. 

Segúu los periódicos, acerca de ese 
extremo se sabe muy poco; únicamen
te lo que se dice acerca del particular 
en la cartilla de la Guardia civil. 

En hablando de la Guarília civil, lo 
primero que se -viene á la iina{;iua-
ción del profano es... el tricornio, La 
Beneiuóritii del)e no pocos de 8u« éxi
tos á esla pranda mtlUar que infunde 
grandísimo respeto á la gente que vi
ve fuera tle la ley. 

La Guardia civil recoge las urinas 
prohibidas pero ¿cuáles son éstas? 
Cuando salga la dispo-siciór. ollcial 
que lo determine lo sabremos. Entre 
tíiiüo no hay más remedio que regir
se por la cartilla de lan beneniérila 
insliUiciún. 

Pero la imaginación vuela y reforja 
toda clase de conjeturas. Armas pro
hibidas deben ser las que hagan daño 
todo lo más arteramente posible. 

Sin poderlo remediar sa lea plaza, 
que diría un cronista del antiguo sis
tema, la clásica navaja. La navaja, co
mo la pistola, son armas Iraicione-

I ras. 

[..a i)rimera (¡erfora las visceras sin 
ruido, y reparte la muerte con rai)i-
dez y sin preparación previa. Riñen 
dos adversarios; el uno es más listo 
(pu! el otro, y en cuanto el otro se 
descuida ya le ha largado el uno dos 
puñaladas traperas que lo dejan en 
manos del se¡)ullurero. 

La pistola es más escandalosa, pero 
en cambio permite malar sin riesgo á 
regular distancia unas veces, á boca 
de jarro otras, y por de contado á 
traición, que e» la manera más crimi
nal de faltar al quinto mandamiento. 

Cuando se publique la lista oíicial 
de las armas prohibidas sabrán las 
gentes de buen vivir á (|ué atenerse. 
Pero hay otras armas, que sin tener 
carácter delictivo son más peligrosas 
que el puñal de los Horgias; por ejem
plo; la lengua viperina. 

Contra ella no hay defensa. El des
dichado que tiene la desgracia de tro
pezar con una lengua de esas, ya está 
aviado. 

La lengua viperina, no es la de la 
víbora venenosa, como en rigor de
biera creerse, sino la de gente bípeda 
que pone en la intención y en la frase 
un veneno mortal. 

Hay otra clase de armas que también 
debieran prohibirse: las plumas satu
radas de hiél. Un chisme de esos, es 
capaz de matar á disgustos á gentes 
itiofensivas é indefensas. 

Las mujeres, seres débiles por natu
raleza, cuando se lanzan á la defensi
va, emplean armas terribles; la aguja 
de hacer inedia, que busca el coraZótt 
enemigo durante el sueflo, y to perfo
ra. 

Esas y fJti-as armas podrían y «teb«-
rían clasificarse como prohibidas; pe
ro ¿quién pone puertas al campo, co
mo dijo el otro? 

Ninguna de las citadas, ni otras mu
chas (pie permanecen de incógnito, 
figuran en knelación oficial, pero se
guirán siendo peligrosas, como nava
ja barbera en manos inexpertas. 

En dellniliva, las arma» en general 
d e b i e r a n prohibirse, exceptuando 
aquéllas (¡ue sólo deben usarse legal-
luente y están, como suele decirse, 
cen buenas manos», como el pa«dero 
clásico. 

Eso de clasificar las armasen prohi
bidas y toleradas resulta un poco anó

malo. Pero... quien manda, manda, y 
cartuchera en el cañón. 

La mejor arma es una conciencia 
tranquila. 

''üos Sucesos •» 

El periódico del cual s« vftttd« *tt 
Cartagena mayor número de éjentpia-
res, es «Los Sucesos». Nitt-gútt roíáti-
vo alcanza la mitad de la eit^ulación 
([ue él obtiene. Y es de cteer que lo 
c|ue ocurre a(pn', ocurre en el resto de 
España. «Los Suceios» es, por (;pi|4i-
guiénte, el periódico de mayíwr eiricte* 
1 ación. 

l*]ste hecho da una idea del grado 
de Cultura de nuestra masa de leéto-
res. No en vanoUnamuno pr«tkre IcW 
analfabetos, á ios que, sabiendo leer, 
leen lo que leer no debieraní Porque 
el siniestro periótiico en cuestión, con' 
sag^-ado á la exclusiva al relato t«rt^-
rílico de crímenes, es el manjiar iwái 
perverso (|uc puetle servirse ái{enf«t 
de (iscasa si no nula tiietitalidMdt 

Más, mucho más que el ()i««l, M el 
mal contagioso, y crntimt relfft0tt «on, 
por tanto, una propaganda; Hieren lá 
imaginación, 6 invitan á la ImitilciéM 
de li()s protagonistas d« tu» tiiii«^er>-
veriias hazañas. K» notorio t u » b*y 
racimas de homteidiotí, de suMdiWi, d» 
lodá ciase de delitos contra la t idk hu» 
maika. A «lio conlribuyie en no peque
ña |)»rte la publicidaá exagerada tte 
su 00misión. 

Si aun la prensa diaria y la Itustl^'' 
da, ^ecan de O0no«|l«r én tiitt Oollillt-
nhsexo«80 á« «spa«io á teferfi-tas tda-
tes haxañvta del matoiiMmO) ¿qaé-«a*-
tragos no pntducirá una preniM con^ 
sagrada exclusivamente á narrar bat'. 
baridadeS y K<}rrores,acompaftatido la 
narración escritacon la s^igmtidn d« 
espeluznantes grabados? 

Por mucho amor que &e profesn á 
la libertad de imprenta, hay que de-
ploiiar hondamente verla empleada 
en menesteres que tanto influyen en 
el fomento de la ciñtnlnalidad!, pilit el 
despertar de los malos instintos en ce-
relíros ineducados. 

Inspirado en los más plausihl«ts 
propósitos, el Conde de RotnaBones 
acaba de dictar una real orden, enca
minada á la prohibiciiSn del raso de 
armas, causa de tantos crímenes y 
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j ' •> pero ya laa tfciidiás cuando vengaa. 
IQQ ' Sue liabia cKtado bacieudo l)aiulM)lubr luí raci-
Céu """"'jan que esiabau á BU alcHiue y üa«i Bobre el 
•lin. I' "*' "irodilió (trluuio dü María puní qao ella lu des-

""» la blusa. 
* <lia 

pUbg " ' ' " í a yo una abunilanto provisión d» líiioa, 
liU î "^"* •!« Iu8 que niü liabían guardado Transito y 
liei„ ' ""^**'"'̂  muchos eii el camino: i scogl loa uiaa 
» • l»ar« eiitregárautos á María, y recibÚDdt) do 

'•*"' lodoa lo» oiroí, tos atrojé al baúo. Eilft M -

— U ^ ' '"^"^ '4«liuia! ¡Tan liudoa! 
"̂ ""»ndo ""'*'"**>~í'« dije,—hacen lo niiaiuo con ellos 

-_.^ '""^'^"'* "̂ ^^ quisieran paiectuae á tí 

--fin T ' '̂̂ '̂ "'** '•*« ''"8 vlbto? 

~^Nu , , . 1 ' / ''-'"'^ ^^ felejabí» ine dijo: 

»«a« tenían esa brillante, y «„, „,ejillas o! 

.Segtí.annie Juan Ángel y Mayo Divisa á María, que 
llegnlir. al baño Hconipaüad» do Juan y Eatéfana, El po
rro coi rió luu-ia olios, y 80 puso A dar vueltaa alredfdor 
dfíl bello grupo, estornudando y dando aulliditoa como 
«Üiía hacerlo paia expresar contento. María me buecó 
cí)0 mirada ai)lie!ofa por toda» partes, y me divieó al tin 
á tiempo que yo saltaba el valUdo del huerto. Diriníiua 
hacia dondo ella estaba, .Sus cabello», conservando laa 
onduladbm^B qne lua trenzas les hi.bi«n imprimido, U 
calan en manojo» desordenados eobre el pañolón deacrde-
nado y parte de la ft»ldft blanca, qne recogía con la m*no 
irquierda mientras con la derecha le abanicaba con una 
rama do albahnea. 

Estaba sflntadtt bajo el íanüajo del «iaranjo del baño, 
Bobre dna alfombra qne Eítéfaña acababa de extendw, 
cuando me acefrqué á salndarU. 

- ¡ ( i a é s o l ! me dijo, por no haber Tenido t?mpra-

iNo faé posible! 

—Csei nnnea es posible. iQaieroa bañarte y yo me es

peraré. 
—¡Oh! no. 

_-Si ea porque taita eu al baño algo, yo puedo ponér

sele altor». 

',V¿1 BlBLIOl'ECA ÚK EJu Eoo DK CüatáatcÜA 

—iQué e« ciertof 
—Que amboi tenetuoa la Culpa. 
Deapués de liabenlo diatrhfd« ea i^mfmt tn)o l u t fim^ 

precioaamente calzados, laa bojta aecaade loa ntaatAolD* 
y uameyea, regNdtts poa el vf«»A«tii «D la ««<l4«éla i|««> 
aeguiamoa, dijo: 

—-No qaieto ir BiallaH* a t a raontali» 
—^Pero no «ettentiiá TrMiaito <(«H>tÍ;g9tiI«a» kin Viu 

que ae caaó y no t« tietbM h«etM> la pt iáa^a «Mta. |iVir^ 
qué DO deaeaa irT 

— l'orqae .. pdr>áttiii> £« ditrás i|a« «atataae «tar«ád*« 
con ta viaje. , cualquier coaa. Que venga ella yCtiMteal 
domingo 

—E«tá bi«a. Y» valiere mcty t«iiapt«a«. 
—Si; y DO Intbri oaeaHa. 

— Prroeaa condición «o •¿•¿¿va. y Garift» se MÍliú u'a 

saber ^06 mala bata pamtto. 
— ¿Y «atéti ka de ir á doeiraalo tt 411 
—Tal veayomiaiuo. 
—Y €80 inara qué? 
—IVni contiolarlo <de wqa«\ tiro fue m-Tó tNuí IhMiniOM-

meuto al vonadito. 

—¡be Toraal A nu tigre hubiera «ido otra coaa, porque 
claro eat^t que debe dar miedo 


